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La educación ambiental nos 
enseña el valor de hacer y sentir la 
comunidad

Quizás te has preguntado, ¿cuáles son los 
impactos que tienen nuestras actividades diarias 
en el medio ambiente?, ¿cómo cambian nues-
tros entornos? Y, sobre todo, si nuestras activi-
dades modifican nuestros lugares de vida, ¿qué 
podemos hacer para cambiar, mejorar o con-
trarrestar estos daños? Ante ello, una posible 
respuesta que consideramos relevante como un 
acercamiento a estas preguntas, está en valorar 
a la educación ambiental como un conjunto de 
prácticas que fomentan transformaciones, ac-
titudes y comportamientos hacia la interacción 
del ser humano con el entorno natural, el cual 
deberá estar basado en un proceso de desarro-
llo continuo. De acuerdo a la UNESCO (1980), la 
educación ambiental promueve la toma de con-
ciencia, reflexión y cambios de comportamien-
to ante la evolución del medio físico y el medio 
social, tomando en consideración los recursos 
naturales, culturales y espirituales. 

En este contexto, la educación ambiental 
no debe ser pensada como un proceso que sólo 
se realiza en un salón de clase, sino que al ser 
un proceso educativo que permite analizar pro-
blemáticas ambientales actuales e identificar su 
función en la sociedad, su valor de acción tam-
bién estará dado en la comunidad, es decir, en 
nuestro espacio de vida inmediato, nuestro en-
torno social.

De tal manera, la educación ambiental es la 
base para el desarrollo de una comunidad a tra-
vés de un proceso educativo, donde las personas 
puedan conocer, aprender a cuidar y preservar el 
medio ambiente (Barrero, 2020). La educación 
ambiental debe reconocer las diferentes cultu-
ras existentes, de igual forma generar valores 
y de esa manera, construir una buena relación 

consigo mismo, con el otro y su entorno natural 
para poder tener sostenibilidad ambiental. 

En el caso particular de una escuela y sus di-
ferentes espacios, la educación ambiental debe 
estar vinculada a los problemas y potencialida-
des ambientales de las comunidades debido a 
que estos tienen mucha incidencia en su parte 
social y cultural, ya que es por medio de ello que 
se puede sensibilizar a la comunidad para lograr 
un actuar mejor y crear conciencia en la comuni-
dad educativa respecto a la importancia de cui-
dar el planeta y promover prácticas sostenibles 
como lo puede ser pensar en una alimentación 
sana y la problemática del hambre que conlle-
van las desigualdades sociales, económicas y es-
paciales con los sistemas de producción, consu-
mo y distribución de bienes y servicios.

Ante ello, involucrar proyectos ambienta-
les como espacios de conocimiento, permite re-
coger las experiencias de aprendizaje para que 
puedan transmitir conocimientos de manera 
efectiva. Por ejemplo, realizar un huerto escolar 
sostenible. 

¿Qué es un huerto escolar 
sostenible?

Los huertos son una estrategia para produ-
cir alimentos en espacios acondicionados en zo-
nas urbanas o rurales. En el caso concreto de un 
huerto urbano, este puede ser considerado como 
una estrategia que se ha creado para solucionar 
la problemática de la producción de alimentos 
en las ciudades y alrededores. Usualmente, la 
huerta urbana está relacionada con la llamada 
“agricultura urbana”, la cual hace referencia a 
las diversas prácticas agrícolas en las ciudades, 
que luchan por los recursos (tierra, agua, ener-
gía, mano de obra) y servirán a otros fines para 
satisfacer las necesidades de las familias. (FAO, 
2022). 
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En el caso particular de los proyectos de agricultura escolar, la huerta, se concibe como un es-
pacio generalmente abierto y pequeño al interior de la escuela, destinado a cultivos como las flores, 
plantas aromáticas, hortalizas o frutales, entre otros (FAO, 2022). Tienen una incidencia muy posi-
tiva en los estudiantes que participan de estos procesos, ya que no solamente cuidan y conservan 
el medio ambiente si no que, a nivel social en la interacción con otros compañeros, les permite vivir 
una experiencia enriquecedora. Además, al hablar de un huerto escolar sostenible, estos promue-
ven el uso de producción sostenible, sin la utilización de agroquímicos y en algunas ocasiones es 
completamente orgánica (FAO, 2022; Gil, 2019; Hinestroza, 2019).

¿Cómo podemos realizar un huerto escolar sostenible en nuestra escuela?

Para tener una mayor idea de qué es, cómo se diseña e implementa un huerto escolar soste-
nible, primero comenzamos con la medición del terreno, en la cual debe realizarse una propuesta 
de distribución considerando las especies seleccionadas para su cosecha, esto con la finalidad de 
obtener mejores resultados. De acuerdo a lo anterior, se calcula la cantidad de plantas en función 
de los m2 de la zona, para ello la fórmula que te ayudará es:
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En este ejemplo propuesto, el distancia-
miento entre plantas y área de la planta se vería 
reflejado tal como se refiere en la figura 1, co-
rrespondiente al distanciamiento entre plantas 
y área de la planta:

Figura 1. Distanciamiento entre plantas y área de la 
planta (Fuente: Elaboración propia).

En la figura 1, se puede ver un cultivo don-
de se ilustra un distanciamiento entre plantas 
y área de la planta en una vista en planta y en 
perfil.  Como segundo elemento, seleccionamos 
el sistema de riego más recomendado tanto por 
las características de tu entorno como por el 
tipo de cultivo. En nuestro caso, proponemos el 
sistema por goteo o también denominado, riego 
gota a gota (Figura 2). Es una clase de riego uti-
lizado en zonas en las que el agua escasea y op-

timiza ese recurso de una manera considerable. 
La idea de funcionamiento es distribuir el agua 
a través de goteros, que humedecen la zona de 
las raíces de cada una de las plantas.  Es común 
encontrar dos formas de instalación de este sis-
tema de distribución de agua. Por un lado, está 
la tubería para riego por goteo para distribuirla a 
lo largo de toda la zona que hay que regar. A esta 
tubería luego se le pincha un gotero, que será el 
encargado de suministrar el agua de forma muy 
controlada; Por otro lado, se pueden adquirir 
tuberías que ya tienen incorporado el goteo en 
la propia tubería. Esto significa que será mucho 
más fiable que otros tipos de riego, puesto que 
no hay que manipular la manguera para insta-
larle el gotero. Además, los goteros que vienen 
instalados están perfectamente integrados, evi-
tan obstrucciones mediante el drenaje de las im-
purezas y ofrecen varios caudales. Los caudales 
se miden por litros distribuidos en una hora y 
hay varios rangos disponibles.

Se puede ver el diseño del sistema de rie-
go por goteo en la huerta, vista en planta, que 
contiene un tanque elevado para distribución 
de agua por gravedad, muestra tubería en PVC, 
cultivos de acelga, zanahoria, tomate, papa, 
lechuga, semillero, compostera entre otros. Fi-
nalmente mencionar que el ciclo de vida de la 
huerta sostenible inicia colocando semillas en el 
suelo o superficie acuosa ya preparada con bue-
nas condiciones para que germinen y desarrollen 
plantas nuevas, esporas o brotes con los recur-
sos necesarios para nacer, lo harán paulatina-
mente, desarrollando las estructuras necesarias 
para nutrirse con las raíces y las hojas para hacer 
fotosíntesis. Dependiendo del tipo de planta, 
este proceso puede tomar unas pocas semanas, 
o muchos años, pero esto nunca se interrumpe. 
Las plantas crecen hasta su último segundo de 
vida, o al menos hasta que las condiciones esen-
ciales (agua, luz, aire, suelo) lo permitan.
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Figura 2. Sistema de riego por goteo vista en planta 
(Fuente: Elaboración propia)

Es fundamental el cuidado que debe tener la siembra, mientras crece la planta se cuida, riega, 
abona, limpia, etc., no olvidando que en ese tiempo a la plántula se le debe poner el mayor cuidado 
porque es muy frágil y vulnerable, sino hay un cuidado adecuado estas podrían morir, originado con 
ello, el fin del ciclo de vida de la huerta sostenible, y cuáles serían las razones para ello: la principal 
sería el abandono que se sometió durante mucho tiempo, otra causa, cuando los elementos esen-
ciales le hagan falta o por la acción de agentes externos.

De acuerdo a lo anterior, podemos concluir que, para caracterizar las condiciones necesarias 
para una huerta sostenible, toca establecer primero las particularidades o atributos de las huertas 
escolares urbanas permitiendo así diferenciar cual condición le resulta ser esenciales. De forma par-
ticular, consideramos que el diseño, implementación y seguimiento de un huerto escolar, brinda la 
posibilidad de aplicar las competencias adquiridas en las materias relacionadas con implementar la 
huerta con algunos principios que sustentan el desarrollo sostenible y, por ende, la capacidad de so-
lucionar problemáticas de nuestro ambiente inmediato. Sirviendo de base para diseñar propuestas 
adicionales que den solución a diferentes contextos negativos que perjudiquen significativamente 
a la parte ambiental. 
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